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			... se funda en las leyes de su Profeta, está escrito en su Corán, que todas las naciones que no han reconocido su autoridad son pecadoras, que es su derecho y deber hacerles la guerra allí donde se encuentren, convertir en esclavos a todos los que toman prisioneros, y que todo musulmán que muera en combate irá al paraíso. 


			

			 



			Declaración de Thomas Jefferson  


			en el Congreso Continental al explicar  


			la justificación que le fue manifestada  


			por el embajador de Berbería en Inglaterra, 


			Sidi Haji Abdul Rahman Adja, referente  


			a sus ataques a las naves cristianas, 1786 


			

			 



			No debemos luchar contra ellos en absoluto a menos que estemos decididos a combatirlos siempre. 


			

			 



			John Adams al hablar de  


			los corsarios berberiscos, 1787 


			

			

	    

	 	
	    
            

			 



			Bahía de Trípoli,  


			febrero de 1803 


			

			 



			La escuadrilla acababa de avistar las murallas de la capital berberisca cuando se desató de pronto una tormenta que obligó al queche Intrepid y al bergantín Siren a virar para volver a las aguas abiertas del Mediterráneo. A través del catalejo, el teniente Henry Lafayette, primer oficial del Siren, había conseguido ver por un instante los imponentes mástiles del Philadelphia, que era el motivo por el que los dos navíos de guerra estadounidenses se habían aventurado a acercarse tanto a la guarida de los piratas. 


			Seis meses atrás, el Philadelphia, de cuarenta y cuatro cañones, había perseguido a un corsario berberisco hasta acercarse demasiado al traicionero puerto de Trípoli y había encallado en uno de los numerosos bajíos. En aquel momento, el capitán de la fragata, William Bainbridge, había hecho todo lo posible por salvar su nave, hasta el punto de arrojar los cañones por la borda, pero estaba muy embarrancada, y faltaban horas para la marea alta. Amenazado por una docena de embarcaciones enemigas, Bainbridge no había tenido más alternativa que arriar el pabellón y rendir la fragata al bajá de Trípoli. Las cartas del cónsul holandés en la ciudad informaban que Bainbridge y los oficiales recibían un trato correcto, pero que el destino de la tripulación del Philadelphia, como el de casi todos los que eran capturados por los piratas de Berbería, era la esclavitud. 


			Los comandantes de la flota estadounidense en el Mediterráneo llegaron a la conclusión de que era imposible recuperar el Philadelphia y sacarlo del puerto. Por lo tanto, decidieron incendiarlo. En cuanto al destino de los marineros, se supo a través de los intermediarios que el bajá estaba dispuesto a devolverlos si se pagaba un rescate de medio millón de dólares. 


			Durante siglos, los corsarios de Berbería habían realizado incursiones en las costas europeas; incluso habían llegado muy al norte, hasta Irlanda e Islandia. Habían saqueado ciudades enteras y capturado a centenares de personas que habían acabado en el norte de África, convertidas en galeotes, peones y, en el caso de las mujeres más agraciadas, en concubinas en los harenes de los sultanes. Los cautivos más ricos tenían la oportunidad de ser rescatados por sus familias y amigos, pero los pobres se enfrentaban a un destino de penurias y sufrimientos. 


			Con el propósito de proteger sus flotas mercantes, las grandes potencias navales de Inglaterra, España, Francia y Holanda pagaban exorbitantes tributos a las tres ciudades más importante de la costa berberisca —Tánger, Túnez y Trípoli— para que los corsarios no atacasen sus barcos. Estados Unidos, que había gozado de la protección de la Union Jack hasta la independencia, también pagaba casi el diez por ciento de sus impuestos. Todo esto cambió cuando Thomas Jefferson ocupó el cargo como tercer presidente de Estados Unidos, y ordenó el cese inmediato del pago. 


			Los estados berberiscos, convencidos de que se trataba de una bravata de la joven democracia, le declararon la guerra. 


			La respuesta de Jefferson fue enviar una flota de naves norteamericanas. 


			La sola visión de la fragata Constitution bastó para que el emperador de Tánger dejase en libertad a todos los marineros estadounidenses que tenía en su poder y renunciase al cobro del tributo. A cambio, el comodoro Edward Preble le devolvió los dos barcos mercantes berberiscos que había capturado. 


			El bajá de Trípoli, por su parte, no se mostró impresionado en lo más mínimo, máxime cuando sus marineros capturaron el Philadelphia y después de reflotarlo le dieron el nombre de Gift of Allah. A la vista de que se había hecho con una de las naves más importantes del enemigo, el bajá se envalentonó, rechazó cualquier negociación y exigió el inmediato pago del tributo. Aunque por parte de los estadounidenses nadie creía que los corsarios berberiscos fuesen capaces de pilotar la fragata de tres palos y navegar en corso, no dejaba de significar una amenaza para la mermada flota del comodoro Preble y una afrenta que en su mástil ondease otra bandera. 


			Cinco días después de que los estadounidenses hubiesen atisbado el Philadelphia, protegido por los ciento cincuenta cañones de la rada interior de Trípoli, se desató una tormenta de una violencia que ninguna de las dos naves había visto nunca. Pese a la pericia de los capitanes, el escuadrón acabó separándose y los barcos fueron arrastrados muy al este. 


			A pesar de que la situación a bordo del Siren era muy dura, el primer oficial Lafayette no lograba imaginar cómo lo estaría pasando la tripulación del Intrepid. El queche no solo era mucho más pequeño que su nave, ya que únicamente desplazaba sesenta y cuatro toneladas, sino que hasta la Navidad anterior, el Intrepid había sido un barco negrero llamado Mastico. Cuando fue capturado por el Constitution y los estadounidenses abrieron las bodegas se encontraron con cuarenta y dos africanos encadenados. Eran un obsequio del bajá de Trípoli al sultán de Constantinopla. 


			No había lejía suficiente en el mundo para borrar el hedor de la miseria humana. 


			La tormenta amainó el 12 de febrero, pero no fue hasta el 15 cuando las naves volvieron a encontrarse y pusieron de nuevo rumbo a Trípoli. Aquella noche, el capitán Stephen Decatur, comandante del escuadrón, celebró un consejo de guerra a bordo del Intrepid. Henry Lafayette, junto con ocho marineros armados hasta los dientes, fueron en una chalupa hasta el queche. 


			—Ha capeado la tormenta con extrema facilidad y ahora viene a bordo en busca de gloria, ¿verdad? —bromeó Decatur. Le tendió una mano para ayudarlo a pasar por encima de la baja borda. Era un hombre apuesto de hombros anchos, cabellos oscuros y unos cautivadores ojos castaños que imponían autoridad con toda naturalidad. 


			—No me lo perdería por nada del mundo, señor —respondió Lafayette. Si bien ambos poseían el mismo rango, tenían la misma edad y eran amigos desde sus tiempos de guardiamarinas, Lafayette mostraba a Decatur la deferencia debida como comandante del escuadrón y capitán del Intrepid. 


			Henry, que casi igualaba la estatura de Decatur, tenía el físico esbelto de un maestro de esgrima. Sus ojos eran tan oscuros que parecían negros y con las prendas nativas con las que se camuflaba ofrecía una imagen de audacia comparable a la del legendario corsario con quien esperaban enfrentarse algún día, Suleiman al-Jama. Lafayette, nacido en Quebec, cruzó a Vermont apenas cumplir los dieciséis años. Quería formar parte de la democracia estadounidense. Hablaba un inglés más que pasable, así que adaptó a esa lengua su nombre, Henry, y adoptó la ciudadanía estadounidense. Se incorporó a la marina después de trabajar una década en las naves madereras del lago Champlain. 


			Había ochenta hombres apiñados en el queche de veinte metros de eslora, pero solo un puñado iban disfrazados. Los demás permanecían ocultos detrás de la borda o esperaban en la bodega mientras el Intrepid dejaba atrás el rompeolas y entraba en el fondeadero de Trípoli.  


			—Henry, le presento a Salvador Catalano. Será nuestro piloto cuando nos acerquemos al muelle. 


			Catalano era un hombre fornido y moreno, con una larga barba que le llegaba al pecho. Llevaba la cabeza cubierta con un sucio turbante, y en la faja una daga curva con una gema en la empuñadura. 


			—Supongo que no me equivoco si digo que no se ofreció voluntario —susurró Lafayette a Decatur al tiempo que se acercaba para estrechar la mano al piloto. 


			—Nos costó casi como el rescate de un rey —respondió Decatur. 


			—Es un placer conocerlo, señor Catalano —dijo Henry, y apretó la mano pringosa del maltés—. En nombre de la tripulación del Siren, quiero darle las gracias por su valiente servicio. 


			Catalano le dedicó una amplia sonrisa. 


			—Los corsarios del bajá han asaltado mis barcos tantas veces que me pareció justo tomarme la revancha. 


			—Es un placer tenerlo con nosotros —repitió Lafayette, distraído. Su atención ya estaba puesta en la nave que sería su nuevo destino. 


			El Intrepid era un queche con dos mástiles muy altos, pero algunos de los estayes se veían flojos, y las velas que presentaba al viento estaban cubiertas de sal y remendadas. Aunque habían fregado la cubierta con lejía y pumita, una fétida miasma se desprendía de los tablones de roble. El olor hizo que a Henry le llorasen los ojos. 


			El armamento consistía en solo cuatro carronadas, un tipo de cañón naval montado en una plataforma con ruedas que se desplazaba con el retroceso. Los hombres que integraban el grupo de asalto estaban tumbados en la cubierta, cada uno con un mosquete y una espada al alcance de la mano. La mayoría de ellos aún no se habían recuperado totalmente de los cinco días de temporal. 


			—Vaya mando tiene aquí, señor —comentó Henry a Decatur, con una sonrisa. 


			—Así es, pero es mío. Hasta donde sé, señor Lafayette, en todos sus años de servicio, todavía nadie lo ha llamado capitán. 


			—Muy cierto. —Lafayette le dedicó un saludo impecable—. Capitán. 


			Transcurriría otra noche antes de que soplase un viento lo bastante fuerte para permitir que el Intrepid se acercase a Trípoli. Con sus catalejos de latón, Decatur y Lafayette vieron cómo la ciudad amurallada emergía poco a poco del inmenso desierto. Colocadas a lo largo de la muralla y en las almenas del palacio del bajá había más de ciento cincuenta piezas de artillería. Debido al rompeolas que protegía el fondeadero, solo alcanzaban a ver las puntas de los tres mástiles del Philadelphia. 


			—¿Qué opina? —preguntó Decatur a Henry, al que había designado primer oficial para la incursión. Estaban hombro con hombro detrás del piloto maltés. 


			Henry echó una ojeada al velamen del Intrepid y a la estela que dejaba el pequeño queche y calculó que navegaban a cuatro nudos. 


			—Creo que si no reducimos la velocidad entraremos en el puerto mucho antes de la puesta de sol. 


			—¿Debo ordenar que recojan la gavia y el foque, capitán? —preguntó Salvador Catalano. 


			—Dé la orden. La luna nos proporcionará luz más que suficiente. 


			Las sombras se fueron alargando y los últimos rayos de sol desaparecieron por poniente. El queche entró en la bahía de Trípoli y comenzó a acercarse a las imponentes murallas de la ciudad berberisca. La luz de la media luna hacía que las piedras del malecón, la fortaleza y el castillo del bajá resplandeciesen con un brillo siniestro; las formas negras de la artillería que salpicaban la fortificación desprendían un aire de amenaza. Por encima de la muralla asomaba la estilizada silueta de un minarete de donde había sonado la llamada a la oración que los hombres del Intrepid habían escuchado poco antes de la puesta de sol. 


			Anclado debajo mismo del castillo se encontraba el Philadelphia. La fragata parecía estar en buen estado. Los estadounidenses vieron que los corsarios habían rescatado las piezas de artillería y habían vuelto a colocarlas en las troneras. 


			Henry Lafayette sintió emociones contradictorias. Estaba conmovido por el tamaño y la belleza de sus líneas, al tiempo que le dominaba la ira al ver la bandera tripolitana en la popa y saber que los trescientos siete hombres de la tripulación se encontraban cautivos en las mazmorras del bajá. Deseaba con todas sus fuerzas que Decatur ordenara a sus hombres que asaltasen el castillo, para rescatar a los prisioneros, pero sabía que eso nunca sucedería. El comodoro Preble, comandante de la flota del Mediterráneo, había dejado bien claro que no estaba dispuesto a correr el riesgo de que los corsarios de Berbería consiguiesen más cautivos estadounidenses de los que ya tenían. 


			Arracimados alrededor de la bahía y amarrados en el rompeolas había docenas de barcos de carga aparejados con velas latinas y esbeltas naves piratas erizadas de cañones. Lafayette dejó de contarlas cuando llegó a veinte. 


			Una nueva emoción le oprimió el pecho: el miedo. 


			Si las cosas no funcionaban según lo planeado, el Intrepid nunca conseguiría salir del fondeadero, y todos los hombres a bordo morirían o, todavía peor, serían hechos prisioneros y condenados a la esclavitud. 


			De pronto, Henry notó la boca seca, y las innumerables horas que había dedicado a ejercitarse en el uso del alfanje le parecieron pocas. Las dos pistolas de percusión calibre 58 metidas en la faja que se había enrollado en la cintura se le antojaban inútiles. Entonces miró a los marineros ocultos detrás de la borda del Intrepid. Armados con hachas, picas, espadas y dagas mostraban un aspecto tan sanguinario como cualquier corsario árabe. Eran los mejores hombres del mundo, todos ellos voluntarios, y no dudaba de que saldrían victoriosos. Un guardiamarina caminaba entre ellos para comprobar que los jefes de los pelotones tuvieran los candiles encendidos y preparadas las mechas impregnadas con aceite de ballena. 


			Miró de nuevo la fragata. Se encontraban lo bastante cerca para poder ver a los tres centinelas en la borda, con las cimitarras bien a la vista. Sin embargo, como apenas soplaba viento, tardaron otras dos horas en llegar a la distancia que alcanzaba la voz. 


			—¡Ah del barco! —gritó Catalano en árabe. 


			—¿Qué quieres? —preguntó uno de los centinelas. 


			—Me llamo Salvador Catalano —respondió el piloto maltés, siguiendo el guión preparado por Decatur y Lafayette—. Este barco es el Mastico. Veníamos a comprar ganado para la base británica en Malta pero nos pilló una tormenta. Hemos perdido el ancla y no podemos fondear. Desearía amarrar a la borda de su magnífica nave por esta noche. Por la mañana, amarraremos en el muelle como es debido y haremos las reparaciones necesarias.  


			—Ya está —susurró Decatur a Henry—. Pero, si no se lo tragan, tendremos problemas. 


			—Se lo creerán. Mírelo desde su perspectiva. ¿Le causaría alguna inquietud este pequeño queche? 


			—La verdad es que no. 


			El capitán de la guardia se rascó la barba, mirando con desconfianza el queche, antes de gritar la respuesta. 


			—Puedes amarrar, pero tendrás que marcharte en cuanto amanezca.  


			—Gracias. Alá guarda un lugar especial en Su corazón para ti —gritó Catalano. Después susurró en inglés a los oficiales—: Han aceptado. 


			Lafayette permaneció junto a Decatur mientras la suave brisa acercaba poco a poco el Intrepid a la borda del Philadelphia. Los grandes cañones de la fragata, a los que habían quitado los tapabocas, asomaban por las troneras. Cuanto más se acercaban, más grandes parecían los cañones. Si los corsarios sospecharan podrían disparar una descarga; a esa distancia, convertiría el queche en astillas y haría pedazos a los ochenta hombres de a bordo. 


			Los corsarios de la fragata estaban unos cinco metros por encima de la cubierta del Intrepid. Comenzaron a murmurar entre sí y a señalar a medida que iban viendo las siluetas de los hombres ocultos detrás de la borda del queche. 


			Poco más de tres metros separaban a las dos naves cuando uno de los corsarios gritó: 


			—¡Muerte a los americanos! 


			—Ordene a sus hombres que ataquen —suplicó Catalano. 


			—No se obedecerá ninguna orden hasta que la dé el oficial al mando —afirmó Decatur, con voz calmada. 


			Por encima de ellos, los corsarios berberiscos desenvainaban las cimitarras; uno de ellos intentaba coger el trabuco naranjero que llevaba colgado a la espalda. Se escuchó un griterío en el momento en el que se tocaron los dos cascos de roble. 


			—¡Al abordaje! —gritó Decatur. 


			Henry Lafayette tocó la Biblia que llevaba con él a todas horas y saltó hacia una de las troneras abiertas. Se agarró con una mano en el borde de madera y con la otra rodeó el caliente cañón de bronce. Metió las piernas por la brecha entre el arma y el costado del barco y cayó de pie, al tiempo que desenvainaba la afilada hoja. A la luz de un solitario candil colgado del techo, vio a dos corsarios que salían de otra tronera mientras más hombres se colaban a bordo. Uno de ellos lo vio. De pronto apareció en su mano una ancha cimitarra y Henry escuchó el susurro de sus pies descalzos en la cubierta. Soltó un alarido mientras cargaba, una técnica muy adecuada para enfrentarse con marinos mercantes desarmados y sin preparación. 


			Henry no se inmutó. El miedo que había creído que lo paralizaría se había convertido en una cólera implacable. 


			Dejó que el corsario se le acercara, y en el momento en el que este descargaba un golpe en horizontal que lo habría cortado por la mitad, Henry se adelantó con un grácil movimiento y hundió la hoja en el pecho de su atacante. La fuerza de la carga del berberisco hizo que el alfanje le atravesara las costillas y saliera por la espalda. La pesada cimitarra cayó al suelo y el corsario se desplomó sobre Lafayette, que utilizó la rodilla como punto de apoyo y arrancó la hoja de su pecho. Henry se volvió al ver el movimiento de una sombra y esquivó por los pelos un hacha que bajaba formando un arco hacia su hombro. Contraatacó con el alfanje; el filo cortó la tela, la piel y el músculo. El ángulo no fue el suficiente para amputarle el brazo, pero la cantidad de sangre que manó de la herida le bastó para saber que el corsario estaba fuera de combate. 


			La cubierta de artillería parecía una escena sacada del infierno. No se veían más que siluetas que descargaban mandobles y puñaladas. El choque de los aceros se mezclaba con los gritos de dolor cuando los filos cortaban la carne. El aire apestaba a pólvora, pero, por encima, Henry olía el olor metálico de la sangre. 


			Se sumó a la refriega. La cubierta de artillería, con un techo muy bajo, no era el lugar más adecuado para combatir con las espadas y picas, pero los estadounidenses luchaban con denuedo. Uno de ellos cayó al suelo, golpeado por la espalda. Henry vio cómo el corsario que lo había matado sobresalía por encima de todos los demás. El turbante casi rozaba las vigas que sostenían el techo. El gigante descargó un golpe con la cimitarra contra Henry; cuando este lo paró, la potencia del impacto le dejó entumecido todo el brazo. El árabe atacó de nuevo, y Lafayette necesitó de todas sus fuerzas para levantar el alfanje lo suficiente como para desviar la fulgurante arma. 


			Henry se tambaleó hacia atrás, y el corsario aprovechó esa ventaja, lanzando golpes a diestro y siniestro para mantener a Henry desequilibrado y siempre a la defensiva. Cuando planeaban el asalto, Decatur había insistido hasta la saciedad en que debía ser lo más silencioso posible, para no alertar al resto de la gran flota berberisca anclada en la bahía. Lafayette, al ver que se le agotaban las fuerzas, no tuvo más alternativa que echar mano de una de las pistolas que llevaba en la faja. Apretó el gatillo sin siquiera tomarse un instante para apuntar. La pequeña carga de pólvora se encendió en la cazoleta, y después se escuchó la sonora detonación de la carga principal. El pesado proyectil calibre 58 impactó de lleno en el pecho del corsario. 


			El disparo habría tumbado inmediatamente a cualquier hombre normal, pero el gigante continuó avanzando. Henry apenas tuvo tiempo de levantar el alfanje en un intento por detener un nuevo golpe de la cimitarra. La hoja lo salvó de acabar con el brazo amputado, pero esta vez el golpe lo lanzó a través de la cubierta. Cayó encima de uno de los cañones de ocho kilos del Philadelphia. Con las órdenes de Decatur de mantener el máximo silencio todavía resonando en sus oídos, Lafayette buscó el candil encendido que llevaba en una bolsa colgada alrededor de la cintura y acercó la llama al fogón. Olió la carga de pólvora que ardía, aunque el chisporroteo apenas se oía entre los sonidos de la lucha que se libraba por toda la nave. Mantuvo el cuerpo entre el cañón y su atacante, seguro de que sus años de experiencia como artillero naval le permitirían saber el momento exacto. 


			El corsario debió de creer que su oponente estaba agotado, por la manera como permanecía allí, como si aceptase lo inevitable. Levantó la cimitarra y descargó el golpe en un amplio arco, con el cuerpo preparado para la resistencia de la hoja al cortar la carne y el hueso. De repente, el estadounidense se apartó de un salto. El berberisco, centrado en el ataque, ya no podía detener el golpe o darse cuenta del humo que salía del fogón. Una fracción de segundo después sonó la detonación en medio de una nube de humo sulfuroso. 


			Unas gruesas cuerdas de cáñamo disminuían la fuerza del retroceso e impedían que el cañón saliese proyectado a través de la cubierta, pero que sí permitían que retrocediese un par de palmos. La parte posterior golpeó de lleno al corsario en el bajo vientre, le destrozó la pelvis, las articulaciones de las caderas y los fémures. El cuerpo, flácido, se elevó en el aire, chocó contra una de las vigas del techo y cayó al suelo, doblado por la mitad y hacia atrás. 


			Henry se demoró un segundo para mirar por la tronera. El proyectil de ocho kilos había impactado en el muro de la fortaleza, al otro lado de la bahía, y una avalancha de cascotes caía del boquete. 


			—Dos pájaros de un tiro. No está mal, mon ami Henry, nada mal —dijo John Jackson, el colosal contramaestre. 


			—Si el capitán Decatur pregunta, fue uno de estos tipejos quien disparó el cañón, ¿de acuerdo? 


			—Es lo que vi, señor Lafayette. 


			El disparo del cañón fue como el pistoletazo de salida de una carrera. Los corsarios desistieron de defender y comenzaron a correr hacia las troneras para saltar a las tranquilas aguas de la bahía. Aquellos que subieran las escalerillas para alcanzar la cubierta principal se encontrarían con Decatur y sus hombres. 


			—Vamos a trabajar. 


			Los marineros del grupo de asalto volvieron a la banda de estribor, donde los tripulantes a bordo del Intrepid los esperaban para pasarles los explosivos. Seguido por Jackson y otros seis hombres cargados con barriletes de pólvora negra, Henry Lafayette bajó una escalerilla y pasó por el sollado de la tripulación, donde aún colgaban las hamacas aunque habían saqueado todo lo demás. Continuaron bajando hasta llegar a la última cubierta de la fragata y entraron en una de las bodegas. Se habían llevado casi todos los pertrechos pero quedaba suficiente para que los hombres prendieran fuego a la fragata. 


			Trabajaron deprisa. Henry señaló dónde debían colocar las mechas, y cuando acabaron de colocarlas las encendió con el candil. Las llamas crecieron rápido, mucho más rápido de lo que esperaban. En un instante, la bodega se llenó de un humo apestoso. Emprendieron la retirada, tapándose la boca con la manga para poder respirar. De pronto, el techo se incendió con un rugido que sonó como un cañonazo. John Jackson cayó al suelo y habría acabado debajo de una viga en llamas de no haber sido porque Henry lo sujetó por una de las piernas y lo arrastró por las ásperas tablas. Ayudó al contramaestre a ponerse de pie y echaron a correr, seguidos por el equipo. Tuvieron que saltar y esquivar los maderos incendiados que llovían desde lo alto. 


			Llegaron a una escalerilla y Henry se volvió para gritar a sus hombres que se diesen prisa. 


			—Vamos, vamos, maldita sea, o moriremos todos aquí abajo. 


			Siguió las enormes posaderas de Jackson justo cuando una bola de fuego avanzaba por el pasillo. Henry apoyó el hombro en las nalgas del contramaestre y empujó con todas sus fuerzas. Ambos salieron por la escotilla. Apenas tuvieron tiempo de rodar sobre sí mismos antes de que un surtidor de fuego se elevara de la bodega, tocara el techo y se extendiera como un fulgurante dosel. 


			Estaban metidos en un mar de fuego. Los mamparos, la cubierta y el techo ardían con furia, y el humo era tan espeso que las lágrimas nublaban los ojos de Lafayette. Casi a ciegas, Jackson y él encontraron la siguiente escalerilla, que los llevó a la cubierta de artillería. El humo escapaba por las troneras, pero aún entraba aire fresco, así que, por primera vez en los últimos cinco minutos, pudieron llenar los pulmones sin toser. 


			Una pequeña explosión sacudió el Philadelphia y lanzó a Henry contra el cuerpo del contramaestre. 


			—Vámonos, muchacho —dijo Jackson. 


			Salieron por una de las troneras. Los hombres del Intrepid estaban allí para ayudarlos a subir al pequeño queche. Los tripulantes palmearon a Henry en la espalda. El joven creyó que lo felicitaban por un trabajo bien hecho, pero en realidad intentaban apagar la tela encendida de la camisa nativa. 


			Stephen Decatur estaba por encima de ellos con un pie apoyado en la borda. 


			—Capitán —gritó Lafayette—, las cubiertas inferiores están despejadas. 


			—Muy bien, teniente. —Esperó a que un par de hombres se descolgasen por los cabos antes de bajar a su barco. 


			El Philadelphia ardía de proa a popa. Las llamas escapaban por las troneras y comenzaban a extenderse por los aparejos. Muy pronto, el calor alcanzaría la temperatura suficiente para encender las cargas de pólvora de los cañones, ocho de los cuales apuntaban al Intrepid. 


			Soltaron sin problemas la amarra de proa que los unía a la fragata, pero la de popa se enganchó. Henry apartó a los marineros y desenvainó el alfanje. El cabo tenía el grosor de un brazo, y el filo del arma estaba mellado por el combate; no obstante, lo cortó de un único tajo. 


			Como la combustión consumía tanto aire, el queche no podía henchir las velas y el foque corría el peligro de enredarse en cualquier momento con los aparejos en llamas del Philadelphia. Los hombres se valían de los remos para apartar la embarcación de la pira en la que se había convertido la fragata; sin embargo, en cuanto conseguían separarse un poco, el vacío creado por el fuego volvía a juntarlas. 


			Trozos de velas en llamas caían del palo mayor de la fragata como si fuesen confeti. Uno de ellos pegó fuego al pelo de un marinero. 


			—Henry —gritó Decatur—, arríe la chalupa y remólquenos. 


			—A la orden. 


			Henry, Jackson y otros cuatro hombres arriaron la chalupa. Con un cabo sujeto a la proa del Intrepid, empezaron a alejarse del queche. En cuanto se tensó el cabo, se inclinaron sobre los remos y bogaron para ganar unos pocos palmos. Sin embargo, en cuanto levantaron las palas fuera del agua para remar de nuevo, perdieron la mitad de la distancia ganada por culpa del viento que levantaba el incendio. 


			—Remad, hijos de perra —gritó Henry—. ¡Remad! 


			Así lo hicieron. En una titánica lucha contra el peso muerto de las sesenta y cuatro toneladas de su barco y la poderosa succión del fuego, remaron con toda su alma. Los hombres tiraron de los remos hasta que les crujieron las vértebras y las venas se hincharon en los cuellos. Remolcaron el barco y a la tripulación lejos del Philadelphia hasta que Decatur consiguió izar las velas del palo mayor y henchirlas con la ligera brisa que ahora soplaba del desierto. 


			De repente, un súbito estallido de luz apareció en lo alto de uno de los muros del castillo. Un momento más tarde lo siguió el estruendo del cañonazo. El proyectil cayó mucho más allá del queche y la chalupa, pero al instante lo siguieron una docena más. El agua se llenó de pequeños surtidores a consecuencia de los disparos de las armas de los vigías y centinelas que corrían por el rompeolas. 


			A bordo del Intrepid, los hombres remaban con todas sus fuer zas. Detrás de ellos, el Philadelphia resplandeció como un sol cuando se incendió el resto de las velas. 


			Durante veinte minutos cargados de tensión, los hombres continuaron remando sin hacer caso de las balas de cañón que impactaban en el agua. Una de ellas atravesó el juanete, pero ninguna más hizo blanco en el barco. Muy pronto cesaron los disparos de las armas cortas; luego, se encontraron fuera del alcance de las baterías del bajá. Los hombres, exhaustos, se desplomaron los unos sobre los otros al tiempo que reían y cantaban. En su estela, la muralla de la fortaleza se veía iluminada por el resplandor de las llamas que consumían la fragata. 


			Henry mandó virar y llevó la chalupa hasta debajo de los pescantes. 


			—Bien hecho, amigo mío. —Decatur sonreía, con el rostro alumbrado por el reflejo del incendio. 


			Henry, incapaz de hablar por el agotamiento, saludó a Decatur con un leve movimiento de la mano. 


			De pronto, todas las miradas se volvieron hacia el fondeadero; las torres en llamas que eran los mástiles de la fragata se derrumbaban poco a poco sobre la banda de babor en una explosión de chispas. Después, como un último saludo, los cañones dispararon una salva que envió unos cuantos proyectiles al agua y otros contra las paredes del castillo. 


			Los marineros saludaron con un estruendoso griterío este último desafío a los corsarios berberiscos. 


			—¿Ahora qué, capitán? —preguntó Lafayette. 


			Decatur miró hacia el mar mientras respondía a Henry. 


			—Esto no acabará esta noche. Reconocí uno de los barcos en el fondeadero. Era el de Suleiman al-Jama. Se llama Saqr. Significa halcón. Puede apostar hasta el último centavo que ahora mismo se está preparando para perseguirnos. El bajá no se vengará con nuestros marineros capturados por lo que hemos hecho esta noche, ya que son muy valiosos para él, pero al-Jama sí querrá la revancha. 


			—Era un religioso, ¿verdad? 


			—Hasta hace unos pocos años —respondió Decatur—. Era lo que los musulmanes llaman un imán. Algo así como un sacerdote. Llevado por el odio que sentía por la cristiandad decidió que predicar no era suficiente, así que tomó las armas contra todas las naves en las que no ondease una bandera musulmana. 


			—Me han dicho que no hace prisioneros. 


			—Yo también lo he oído. No creo que eso agrade al bajá, porque puede cobrar un rescate por los prisioneros, pero poco puede hacer con al-Jama. El bajá pactó con el diablo cuando dejó que al-Jama utilizase Trípoli como su base de vez en cuando. También me han dicho que son centenares los voluntarios que quieren acompañarlo en sus incursiones. Sus hombres no temen morir por él. 


			»Normalmente, el corsario berberisco ve lo que hace como un oficio, como una manera de ganarse la vida. Es algo que llevan haciendo desde hace generaciones. Esta noche ha visto cómo la mayoría de ellos escaparon del Philadelphia en cuanto lo abordamos. No estaban dispuestos a morir en un combate que no podían ganar. 


			»Pero los seguidores de al-Jama son de otra pasta. Responden a una llamada santa. Incluso tienen una palabra para nombrarla: yihad. Lucharán hasta la muerte si eso significa que se llevarán con ellos a otro infiel. 


			Henry pensó en el gigantesco pirata que había continuado atacándolo implacablemente después de haber recibido un balazo en el pecho. Se preguntó si era uno de los seguidores de al-Jama. No había conseguido ver sus ojos, pero había intuido una locura asesina en él; de algún modo, matar a un estadounidense era más importante que impedir que se quemara la fragata. 


			—¿Por qué cree que nos odian? —preguntó. 


			Decatur lo miró con severidad. 


			—Teniente Lafayette, en mi vida he escuchado una pregunta más irrelevante. —Respiró hondo—. De todas maneras, le diré una cosa: nos odian porque existimos. Nos odian porque somos diferentes de ellos. Pero, por encima de todo, nos odian porque creen tener derecho a odiarnos. 


			Henry permaneció en silencio durante unos momentos mientras intentaba digerir la respuesta de Decatur. Le resultó imposible, porque era incapaz de comprender una creencia que se le escapaba. Esa noche había matado a un hombre, pero no lo odiaba. Lo había hecho porque eran las órdenes. Punto. No había habido nada personal y no podía entender cómo alguien podía convertirlo en algo así. 


			—¿Cuáles son sus órdenes, capitán? —preguntó finalmente.  


			—El Intrepid no es rival para el Saqr; máxime cuando llevamos el doble de tripulación. Nos reuniremos con el Siren tal como habíamos planeado, pero en lugar de regresar a Malta todos juntos quiero que usted y el Siren se queden aquí y demuestren a Suleiman al-Jama que la Marina estadounidense no los teme ni a él ni a los de su laya. Dígale al capitán Stewart que no debe fracasar. 


			Henry no pudo evitar una sonrisa. Durante dos años no habían hecho gran cosa, excepto capturar el queche y ahora incendiar la fragata. Le entusiasmó la perspectiva de combatir cara a cara con los corsarios.  


			—Si podemos capturarlo o matarlo —dijo—, obrará maravillas en nuestra moral. 


			—Y debilitará mucho la de ellos. 


			

			 



			Una hora después del alba, el vigía en la cofa del palo mayor del Siren dio el aviso: 


			—¡Vela a la vista! ¡Vela a la vista! ¡Cinco grados por la banda de estribor! 


			Henry Lafayette y el teniente Charles Stewart, el capitán de la nave, llevaban esperando el aviso desde el amanecer. 


			—Ya era hora —comentó Stewart. 


			Stewart, a sus veinticinco años recién cumplidos, había recibido su nombramiento un mes antes de que el Congreso aprobase la creación de la Marina. Se había formado con Stephen Decatur y, como él, era una estrella ascendente en la Armada. Los rumores decían que sería ascendido a capitán antes de que la flota regresara a Estados Unidos. Era de constitución delgada, de rostro alargado y tenía los ojos muy separados y hundidos. Severo pero justo, las tripulaciones que estaban bajo su mando se consideraban afortunadas. 


			El reloj de arena marcó que habían pasado diez minutos cuando el vigía volvió a gritar. 


			—¡Navega paralelo a la costa! 


			—El condenado sospecha que estamos aquí —masculló Stewart—. Intenta rodearnos para después ir a por el Intrepid. —Se volvió para dirigirse al contramaestre Jackson, que se encargaba del aparejo—. Soltad las velas. 


			Jackson gritó la orden a los tripulantes en las jarcias, y en una maniobra sincronizada a la perfección desplegaron una docena de velas que al instante se hincharon con la fuerte brisa. El trinquete y el palo mayor crujieron con la tensión mientras la nave de doscientas toneladas de desplazamiento aumentaba la velocidad a través de las aguas mediterráneas. 


			Stewart miró por encima de la borda la espuma blanca que se deslizaba por el casco de roble. Calculó que navegaban a una velocidad de diez nudos y que, con ese tiempo, podían ganar otros cinco. 


			—¡Nos ha visto! —comunicó el vigía—. ¡Está soltando trapo! 


			—No hay ningún barco de vela latina en estas aguas que sea más veloz que nosotros —afirmó Henry. 


			—Sí, pero cala la mitad que nosotros. Si quiere, puede mantenerse al abrigo de la costa y fuera del alcance de nuestros cañones. 


			—Cuando hablé con el capitán Decatur, me dio la impresión de que el tal Suleiman al-Jama no es de los que temen la pelea. 


			—¿Cree que vendrá a nuestro encuentro? 


			—Eso cree Decatur. 


			—Bien. 


			Durante las siguientes catorce horas, el Siren persiguió al Saqr. Gracias a su mayor velamen, el bergantín estadounidense era varios nudos más rápido que el barco de al-Jama, pero el capitán berberisco conocía aquellas aguas mejor que nadie. Una y otra vez atraía al Siren a los peligrosos bajíos y lo obligaba a interrumpir la persecución para ir a buscar aguas profundas. Además, el Saqr se beneficiaba del viento más fuerte que soplaba cerca de tierra, un viento procedente del ardiente desierto que estaba más allá de los acantilados que formaban una muralla sin fisuras a lo largo de la costa. 


			La distancia entre las naves se redujo en cuanto el sol comenzó a descender hacia el ocaso y disminuyó el viento de tierra. 


			—Lo alcanzaremos dentro de una hora —señaló Stewart, mientras cogía el vaso de agua tibia que le ofrecía su ordenanza. 


			Echó una ojeada a la cubierta. Los artilleros esperaban junto a los cañones, con la expectativa del combate en los ojos. La munición y las cargas de pólvora se apilaban junto a las piezas, aunque no en gran cantidad, para evitar mayores consecuencias si el cañón recibía un impacto. Los llamados «monos de la pólvora» —chiquillos de diez años o poco más— se encargaban de ir y venir de la santabárbara para abastecerlos. Los marineros estaban en las jarcias, preparados para cambiar las velas según requiriera el desarrollo de la batalla. Las parejas de francotiradores subían a las cofas del trinquete y el palo mayor. Una de ellas estaba formada por dos hermanos de los Apalaches, y si bien no había nadie en la tripulación que pudiese entenderlos cuando hablaban, eran capaces de cargar y disparar cuatro veces por minuto y hacer diana con los cuatro disparos. 


			De pronto dos columnas blancas de humo aparecieron en la popa del Saqr, y un momento más tarde se escuchó el tronar de los disparos. Uno de los proyectiles cayó a unos cincuenta metros de la proa por la banda de estribor y el otro levantó un surtidor de agua muy lejos de la popa. 


			Stewart y Lafayette se miraron. Henry dio voz a la preocupación de ambos. 


			—Sus cañones de popa son de largo alcance. Como mínimo doblan el de los nuestros. 


			—Señor Jackson, diez grados a babor —ordenó Stewart, para despistar a los artilleros corsarios—. Realice la misma maniobra después de cada disparo. Vire hacia donde caiga el proyectil más cercano. 


			—¿Cuál es la orden si nos alcanzan? —preguntó el contramaestre, sin poder contenerse. 


			En otras circunstancias, Stewart habría mandado azotar a Jackson por aquella insolente pregunta; en cambio, respondió: 


			—Descuéntese un día de paga, y confiemos en tener más barco que usted salario. 


			El viento de tierra cesó de pronto. Las grandes velas triangulares del Saqr perdieron la tensión y flamearon inútiles mientras que las del bergantín permanecían hinchadas. Se acercaron a la popa de la nave berberisca formando un ligero ángulo que les permitía evitar los cañones de popa. Cuando estaban a una distancia de ciento cuarenta metros, el Saqr disparó tres cañonazos que crearon una cortina de humo en su flanco y lo ocultó totalmente. Dos de los proyectiles volaron muy alto, pero un tercero golpeó el casco del Siren, aunque sin llegar a perforarlo. 


			Stewart permaneció en silencio a la espera de acortar la distancia y aumentar las posibilidades de conseguir un impacto directo con cado metro ganado. Vio que no los apuntaban otros cañones, así que esperó a que los corsarios se apartaran de las armas que acababan de limpiar y cargar. 


			—¡Fuego a discreción! —ordenó. 


			Dispararon cuatro cañonazos con un tremendo rugido que repercutió en el pecho de Henry como si le hubiesen dado una coz. La proa quedó envuelta en una densa nube de humo que ocultaba el bergantín que cargaba contra el Saqr. En las cofas, los francotiradores estaban muy ocupados con sus mosquetes matando a los corsarios que, ocultos en la cubierta de la nave enemiga, se creían invisibles detrás de las bordas. 


			Otros dos cañones hicieron fuego antes de que se pudiese ver el resultado de la primera salva. El Saqr respondió con una certera andanada. Un proyectil dio de lleno en una carronada con la mecha encendida y la tumbó en el mismo momento en el que disparaba. La bala alcanzó a los artilleros del cañón contiguo; dos murieron en el acto y el tercero se desplomó, agonizando. Los sacos de pólvora ardieron como bengalas. Otro de los proyectiles alcanzó al palo mayor aunque sin llegar a tumbarlo, pero las afiladas astillas arrancadas de las bordas surcaban el aire con la fuerza suficiente para atravesar a un hombre. 


			—Señor Jackson —gritó Stewart, por encima del estruendo del combate—, recoja parte de las velas del palo mayor antes de que lo perdamos del todo. Señor Lafayette, encárguese de la proa. Apague los fuegos y organice de nuevo las carronadas. 


			—Sí, señor. —Henry saludó y echó a correr hacia la proa sin preocuparse de los disparos de los mosquetes enemigos que barrían la cubierta. 


			Dirigió la mirada al barco berberisco y vio las llamas de un incendio incontrolado. El bergantín respondía a cada golpe con otro. En medio de la confusión, vio una figura que gritaba órdenes con una calma que desmentían los hechos. Vestía una túnica blanca que resaltaba su barba negra y unos bigotes canosos que caían por las comisuras de la boca. Tenía la nariz grande y tan ganchuda que casi le tocaba el labio superior. 


			Suleiman al-Jama debió de intuir que lo observaban, porque escogió aquel momento para mirar hacia la nave estadounidense. A una distancia de casi cien metros, Henry podía notar el odio de aquel hombre. El humo de una nueva descarga ocultó al capitán corsario por un momento. Inmediatamente, Henry tuvo que agacharse porque, a su espalda, la borda voló hecha trizas. Cuando miró de nuevo, al-Jama continuaba observándolo.  


			Henry volvió a su cometido. 


			Llegó a la proa y rápidamente organizó una cadena de cubos para apagar las llamas. La carronada que había recibido el impacto estaba destrozada, pero la siguiente no había sufrido daños. Henry controló sus emociones. El guardiamarina que había estado al mando de esta sección de artillería no era más que un cadáver calcinado imposible de reconocer. 


			Apuntó el cañón y acercó la llama a la mecha. El arma disparó y el retroceso hizo que se deslizara por las correderas. Lafayette ordenó a los artilleros que limpiaran el cañón antes de mirar los daños que había sufrido el Saqr. El proyectil había impactado junto a una de las troneras; a través del boquete en la madera vio a los piratas caídos que se retorcían agonizando.  


			—¡Carguen! 


			Los artilleros continuaron disparando casi a quemarropa, sin dar cuartel, como dos boxeadores que no saben cuándo parar el combate. Comenzaba a oscurecer, pero estaban tan cerca los unos de los otros que las tripulaciones podían apuntar con la ayuda del resplandor de los incendios. 


			La potencia de fuego del Saqr comenzó a disminuir. Los estadounidenses estaban destruyendo sus cañones uno tras otro. Cuando el barco tripolitano dejó de disparar durante casi un minuto, Stewart ordenó que el Siren se acercara. 


			—¡Preparados los grupos de abordaje! 


			Algunos marineros empuñaron los garfios que sujetarían ambas naves, y otros se apresuraron a repartir picas, hachas y alfanjes. Henry comprobó la carga de las dos pistolas que llevaba en la faja y desenvainó el alfanje. 


			El Siren cortó el agua formando una ola de espuma cuando cargó como un toro contra el enemigo. Apenas los separaban tres metros en el momento de lanzar los garfios. En el instante en el que chocaron los cascos, Henry saltó a la otra nave. 


			No había acabado de poner los pies sobre la cubierta cuando escuchó el estruendo de una andanada a todo lo largo de la nave pirata. Sus cañones no estaban inutilizables en absoluto. Habían fingido estar desarmados para atraer al Siren. Doce cañones descargaron sus proyectiles contra el bergantín estadounidense, y barrieron a los hombres que ya estaban preparados en la borda. Stewart tuvo que virar a fondo. Los marineros cortaron los cabos de los garfios a golpes de alfanje en un desesperado intento por apartarse. 


			Ver caer a sus compañeros como segados por una hoz le dolió tanto como si hubiese sido su propia carne, pero Henry no tuvo tiempo de volver al bergantín, que ya se había separado seis metros del Saqr. Estaba atrapado en el barco corsario. Las balas de los mosquetes de los francotiradores silbaban por encima de su cabeza. 


			Los artilleros del Saqr no lo habían visto saltar. La única vía de escape que le quedaba era lanzarse al mar y confiar en ser lo bastante buen nadador como para recorrer la distancia hasta su nave. Se movió con mucha cautela hacia la borda más apartada; ya casi había llegado cuando una figura apareció de pronto a su lado. 


			Llevado por el instinto cargó antes de que el hombre supiera qué veía. Henry empuñó una de sus pistolas con la mano izquierda y disparó un momento antes de que su hombro golpease contra el pecho del berberisco. 


			Mientras caían por encima de la borda, reconoció quién era su enemigo por las canas blancas en la barba: Suleiman al-Jama. 


			Se sumergieron en el agua tibia agarrados el uno al otro. Henry salió a la superficie y se encontró a al-Jama a su lado, que boqueaba desesperado por llevar aire a sus pulmones. También daba manotazos, pero de una manera extraña. Fue entonces cuando Henry vio una mancha oscura en su túnica blanca. La bala de su pistola había herido al capitán en la articulación del hombro, y no podía levantar el brazo. 


			Miró en derredor y vio que el Saqr se había apartado unos quince metros y había reanudado el duelo de artillería con el bergantín. Era imposible que alguien en cualquiera de las dos naves escuchase sus gritos, así que Henry ni siquiera lo intentó. 


			Los esfuerzos de al-Jama por mantener la cabeza fuera del agua eran cada vez más débiles. No conseguía respirar lo suficiente, y las pesadas prendas lo arrastraban hacia las profundidades. Henry siempre había sido un excelente nadador, pero era evidente que no era el caso del berberisco. Su cabeza desapareció debajo del agua; al asomar de nuevo, al-Jama ya había tragado agua. Sin embargo, ni una sola vez gritó pidiendo ayuda. 


			Se hundió de nuevo y esta vez tardó más en reaparecer. Apenas lograba mantener los labios fuera del agua. Henry se quitó las pesadas botas y empleó el puñal para cortar la túnica de al-Jama. La prenda flotó en el oleaje, pero el pirata no aguantaría ni un solo minuto más. 


			La costa estaba por lo menos a una distancia de tres millas. Henry Lafayette dudaba que consiguiera llegar él solo y mucho menos si arrastraba al corsario. Sin embargo, ahora la vida de al-Jama estaba en sus manos y era su responsabilidad hacer todo lo posible por salvarlo. 


			Pasó un brazo alrededor del pecho desnudo de al-Jama. El capitán intentó resistirse. 


			—Desde el momento en el que caímos del barco —dijo Henry—, dejó de ser mi enemigo. Pero juro por Dios que si opone resistencia dejaré que se ahogue. 


			—Lo prefiero —respondió Suleiman en un inglés con un acento muy marcado. 


			—Pues entonces lo haremos a su manera. —Henry cogió la segunda pistola y descargó un culatazo en la sien de al-Jama. 


			Con el capitán bien sujeto, comenzó a nadar hacia la costa. 


			
	    

	 	
	    
            

			 



			1 


			

			 



			Washington 


			

			 



			St. Julien Perlmutter acomodó su considerable corpachón en el asiento trasero de su Rolls-Royce Silver Dawn de 1955. Cogió la copa de champán de la mesa plegable que tenía delante, bebió un sorbo y continuó leyendo. Apiladas junto al champán y un plato de canapés estaban las fotocopias de las cartas enviadas al almirante Charles Stewart a lo largo de su increíble carrera. Stewart había servido a todos los presidentes desde John Adams hasta Abraham Lincoln, y había desempeñado más cargos que cualquier otro oficial en la historia de Estados Unidos. Las cartas originales estaban bien guardadas en el maletero del Rolls. 


			Quizá por ser el principal historiador naval del mundo, Perlmutter deploraba que algún insensato hubiese sometido aquellas cartas a los estragos de una fotocopiadora —la luz dañaba el papel y decoloraba la tinta— pero era una persona que sabía sacar provecho de un error, así que había comenzado a leer las copias tan pronto se había acomodado para el viaje de regreso desde Cherry Hill, en New Jersey. 


			Había ido detrás de esta colección durante años, y había necesitado de todo su considerable encanto, además de un cheque por una cantidad muy elevada, para conseguir que no fuese a parar a manos del gobierno, que la archivaría en algún lugar recóndito. Había decidido que si las cartas resultaban ser de poco interés, se quedaría con las copias como referencia y donaría los originales para conseguir una desgravación en los impuestos. 


			Miró por la ventanilla. El tráfico en la capital de la nación era terrible, como de costumbre, pero Hugo, su chófer y ayudante de toda la vida, parecía no tener problemas. El Rolls circulaba por la I-95 como si fuese el único coche en la carretera. 


			La colección había pasado por las manos de diversas generaciones de la familia Stewart, pero la rama que las tenía ahora se extinguía. La única hija de Mary Stewart Kilpatrick, de cuya casa Perlmutter acababa de marcharse, no tenía ningún interés en ellas, y su único nieto era autista. Perlmutter no lamentaba el precio que había pagado, ya que sabía que ese dinero ayudaría a mantener al nieto.  


			La carta que estaba leyendo iba dirigida al ministro de Defensa, Joel Roberts Poinsett, y se había escrito durante el primer destino de Stewart en el astillero naval de Filadelfia entre 1838 y 1841. El texto era un tanto árido: listas de suministros, los avances en las reparaciones de una fragata, comentarios de la calidad de las velas que habían recibido. Aunque parecía muy competente en su trabajo, en ese escrito quedaba claro que Stewart habría preferido volver a capitanear un barco que supervisar las instalaciones. 


			Perlmutter la dejó a un lado, comió un canapé y bebió otro sorbo de champán. Ojeó un par de cartas más y se decidió por una que había escrito a Stewart un contramaestre que había servido a sus órdenes durante las Guerras Berberiscas. La escritura apenas era legible y el autor, un tal John Jackson, parecía tener una instrucción muy limitada. Relataba su participación en el ataque para quemar el Philadelphia y la posterior batalla contra un barco pirata llamado Saqr. 


			El historiador conocía muy bien estos hechos. Había leído el relato de primera mano del capitán Decatur sobre el incendio de la fragata estadounidense, aunque no había mucha información del combate contra el Saqr aparte del informe de Stewart al Ministerio de Defensa.  


			Al leer la carta, Perlmutter casi podía oler el humo de los cañones y escuchar los gritos cuando el Saqr tendió una trampa al Siren para que se acercase y luego descargarle por sorpresa una andanada.  


			En la carta, Jackson preguntaba al almirante por el destino del primer oficial del bergantín, Henry Lafayette. Perlmutter recordó que el joven teniente había saltado a bordo del barco berberisco un momento antes de que disparasen los cañones, y que se le había dado por muerto porque nunca se había pedido un rescate por él.  


			Continuó leyendo; sintió curiosidad al darse cuenta de que había estado en un error. Jackson había visto cómo Lafayette peleaba con el capitán del Saqr y cómo ambos caían juntos por la borda de babor. «Ese muchacho cayó al mar con el hereje Suleiman al-Jama.» 


			El nombre sacudió a Perlmutter. No era el contexto histórico lo que le sorprendió; recordaba vagamente el nombre del capitán del Saqr. Era la encarnación actual de ese nombre lo que hizo que se irguiera: Suleiman al-Jama era el nombre de guerra de un terrorista casi tan buscado como Osama bin Laden. 


			El «moderno» al-Jama aparecía en varios vídeos de decapitaciones y era el inspirador espiritual de innumerables ataques suicidas en Oriente Próximo, Pakistán y Afganistán. Su gran triunfo había sido dirigir un asalto a un remoto cuartel del ejército paquistaní en el que habían muerto más de cien soldados.  


			St. Julien buscó entre las cartas para ver si Stewart había respondido y guardado una copia, como solía hacer. Así era, la siguiente carta en la pila iba dirigida a John Jackson. La leyó una vez, a toda prisa, apremiado por el asombro, y luego la releyó con más calma. Se echó hacia atrás en el asiento de cuero, que crujió bajo su peso, y se preguntó si habría algunas implicaciones contemporáneas con lo que acababa de leer; al fin decidió que probablemente no era así.  


			Estaba a punto de leer otra carta cuando reconsideró su decisión. ¿Qué pasaría si el gobierno pudiese utilizar esta información? ¿Cuáles podrían ser los beneficios? Lo más probable era que no los hubiera; de todos modos, no era una decisión que le correspondiese a él tomar. 


			Por lo general, cuando encontraba algo interesante en sus investigaciones, solía comunicárselo a su buen amigo Dirk Pitt, el director de la National Underwater and Marine Agency, aunque en esta ocasión no tenía claro si esto entraba en el ámbito de la  NUMA. Perlmutter era un viejo conocedor del mundillo de Washington y tenía contactos por toda la ciudad. Sabía a quién llamar.  


			El teléfono del coche era un viejo modelo de baquelita con un disco para marcar. Detestaba los móviles, así que no llevaba ninguno. Su grueso dedo apenas entraba en los agujeros del disco, pero lo consiguió. 


			—Hola —respondió una mujer. 


			Perlmutter había llamado a su número directo, para evitar todo su ejército de ayudantes. 


			—Hola, Christie, soy St. Julien Perlmutter.  


			—¡St. Julien! —exclamó Christie Valero—. Hace un siglo que no te veo. ¿Cómo estás?  


			Perlmutter se frotó la barriga. 


			—Ya me conoces. Cada vez más delgado.  


			—No lo dudo. —La mujer se rió—. ¿Has preparado las coquilles St. Jacques de mi madre desde que conseguiste arrancarme la receta secreta?  


			Aparte de su vasto conocimiento de barcos y hechos navales, Perlmutter era un legendario gourmet y bon vivant. 


			—Ahora ya forman parte de mi repertorio —aseguró—. Cuando quieras, llámame y las prepararé para ti.  


			—Te tomo la palabra. Ya sabes que soy incapaz de seguir ninguna receta en la que haya más instrucciones que: «Perfore el envoltorio y colóquelo en el microondas». ¿Es una llamada social o tienes algo en mente? Estoy un poco desbordada. Aún faltan meses para la conferencia, pero la dama dragón nos hace correr. 


			—Esa no es manera de referirse a ella —le reprochó él en tono amable. 


			—¿Estás de broma? A Fiona le encanta.  


			—Te creo. 


			—Bien, ¿qué pasa?  


			—Acabo de encontrarme con algo bastante interesante y me he dicho que quizá querrías echarle una ojeada. —Le repitió lo que había leído en la carta de Charles Stewart dirigida a su antiguo contramaestre.  


			Cuando acabó, Christie Valero solo tenía una pregunta. 


			—¿Cuánto tardarás en llegar a mi despacho?  


			—Hugo —dijo Perlmutter cuando colgó el teléfono—, hay un cambio de planes. Volvemos a Foggy Bottom. La subsecretaria de Estado para Asuntos de Oriente Próximo quiere hablar con nosotros.  
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			Frente a las costas de Somalia,   

				
				cuatro meses más tarde 


			

			 



			El océano Índico era una joya resplandeciente del más puro y cristalino azul. Pero en su superficie había una mácula con la forma de un carguero de ciento setenta metros de eslora. El barco apenas avanzaba, aunque de su única chimenea escapaba una enorme columna de apestoso humo negro. Era obvio que el barco estaba recorriendo las vías marítimas a pesar de haber sobrepasado de largo su tiempo de vida útil.  


			Su línea de flotación estaba tan baja que había tenido que seguir una ruta más larga desde Bombay para eludir las tormentas; cualquier mar con olas de más de un metro y medio habría barrido la cubierta. En la banda de babor habría entrado más agua, porque se escoraba un poco hacia ese lado. El casco estaba pintado de un verde desconchado, con parches de otros colores allí donde la tripulación se había quedado sin la pintura original. Lenguas de óxido tapaban las juntas, y había grandes planchas de metal soldadas en los lados para solucionar deficiencias estructurales.  


			La superestructura del carguero estaba apenas un poco más atrás de la manga, lo que le permitía tener tres bodegas en la cubierta de proa y dos en la de popa. Las tres grúas que se alzaban en cubierta se veían oxidadas y con los cables desgastados. Las cubiertas parecían un desguace, con barriles que goteaban, máquinas rotas y una multitud de objetos de todo tipo. Allí donde la barandilla se había caído por la corrosión del óxido, la tripulación había colocado trozos de cadena.  


			Para los hombres que lo observaban desde un pesquero cercano, el carguero no parecía muy prometedor, pero no estaban en disposición de desaprovechar la oportunidad que les ofrecía.  


			El patrón somalí era un hombre nervudo con un rostro afilado al que le faltaba un diente en el centro de la boca. Los otros dientes alrededor de la brecha se veían cariados, y las encías estaban negras de piorrea. Habló con los otros tres hombres en el puente abarrotado antes de coger el micro de la radio y pulsar el interruptor.  


			—¡Ah del carguero! —Su inglés era pasable aunque tenía un fuerte acento.  


			Al cabo de un momento, una voz sonó en el diminuto altavoz. 


			—¿Me llama el pesquero que tengo a babor? 


			—Sí. Necesitamos un médico —respondió el patrón—. Cuatro de mis hombres están muy enfermos. ¿Tienen alguno a bordo?  


			—Uno de nuestros tripulantes fue enfermero en la Marina. ¿Cuáles son los síntomas?  


			—No conozco la palabra sín-to-mas. 


			—¿Qué les pasa? —preguntó el operador de radio del carguero. 


			—Llevan días vomitando. Les habrá sentado mal algo que comieron. 


			—De acuerdo. Creo que podremos solucionarlo. Acérquese un poco por delante de la superestructura. Reduciremos la velocidad tanto como podamos, pero no nos detendremos completamente. ¿Lo ha entendido? 


			—Sí, sí. Lo entiendo. Ustedes no paran. No pasa nada. —Dedicó una sonrisa de lobo a sus camaradas y explicó en su lengua nativa—: Me han creído. No se detendrán, porque sin duda los motores no volverían a ponerse en marcha, pero no es ningún problema. Abdi, ocúpate del timón. Abarloa el barco a la superestructura e iguala su velocidad. 


			—Sí, Hakim.  


			—Salgamos a cubierta —dijo el patrón a los otros dos.  


			Se reunieron con los cuatro hombres que esperaban en la cabina debajo de la timonera. Llevaban unas mantas raídas sobre los delgados hombros y se movían como si tuviesen calambres.  


			El carguero empequeñecía al pesquero de casi veinte metros de eslora, aunque, como navegaba tan bajo, la borda no estaba mucho más arriba. Los tripulantes habían colgado neumáticos de camión como defensas y habían retirado una parte de la barandilla cerca de la superestructura para facilitar el paso de los enfermos. Hakim vio que eran cuatro. Uno de ellos era un hombre asiático de baja estatura que vestía una camisa de uniforme con galones negros. Otro era un gigante africano o quizá de alguna isla del Caribe. De los otros dos no estaba muy seguro. 


			—¿Usted es el capitán? —gritó Hakim al oficial. 


			—Sí, soy el capitán Kwan.  


			—Gracias por su ayuda. Mis hombres están muy enfermos, pero debemos quedarnos en el mar para pescar.  


			—Es mi deber —afirmó Kwan, en un tono un tanto altanero—. Su embarcación tendrá que permanecer cerca mientras atendemos a sus hombres. Vamos hacia el canal de Suez y no podemos desviarnos para llevarlos a tierra.  


			—No es problema —manifestó Hakim con una sonrisa servil. Lanzó un cabo. El tripulante africano lo ató a uno de los balaustres.  


			—Muy bien, ya pueden pasar —dijo Kwan. 


			Hakim ayudó a uno de los enfermos a ponerse de pie en la borda del pesquero. La separación entre las dos naves no llegaba a treinta centímetros, y con la calma chicha era difícil que resbalase. Los dos primeros pasaron a la cubierta del carguero y se apartaron rápidamente para dejar paso a sus compañeros.  


			Fue el cuarto, que saltó a la cubierta con la agilidad de un gato, quien despertó las sospechas del capitán Kwan.  


			Antes de que pudiese preguntar cuál era la gravedad de su estado, los cuatro hombres dejaron caer las mantas. Ocultos debajo llevaban unos AK-47 con las culatas de madera recortada. Aziz y Malik, los otros dos tripulantes del pesquero, empuñaron los fusiles de asalto guardados en un cofre de madera y saltaron a bordo. 


			—¡Piratas! —gritó Kwan, antes de recibir en el estómago el golpe del cañón de una de las armas. 


			Cayó de rodillas, con las manos sujetándose el vientre. Hakim desenfundó una pistola que llevaba oculta a la espalda mientras que sus compañeros se llevaban a los tripulantes lejos de la borda y fuera de la vista de cualquiera que pudiese estar en el puente. 


			El patrón somalí obligó al capitán a ponerse de pie, con la boca de la pistola en su cuello.  


			—Haga lo que se le dice y nadie resultará herido. 


			Hubo una momentánea chispa de resistencia en los ojos de Kwan, que no pudo reprimir, pero fue fugaz, y el pirata no la vio. Asintió con un movimiento torpe.  


			—Llévenos a la sala de radio —prosiguió Hakim—. Comunicará a su tripulación que deben ir al comedor. Todos deben ir allí. Si encontramos a alguien caminando por el barco, lo mataremos.  


			Mientras hablaba, sus hombres esposaban a la atónita tripulación con bridas de plástico. Utilizaron tres para el musculoso negro, como medida de precaución.  


			Aziz y Malik se hicieron cargo de los otros tripulantes. Kwan, con una pistola apoyada en la espalda, llevó a Hakim y a los cuatro piratas «enfermos» a la superestructura. En el interior apenas se estaba unos grados más fresco que al sol, ya que el sistema de aire acondicionado funcionaba a duras penas. Los pasillos y las escalerillas tenían el aspecto de no haber sido limpiados desde que el carguero se había hecho a la mar por primera vez. El suelo de linóleo se veía agrietado y parcialmente pelado, y unas bolas de polvo del tamaño de conejos se amontonaban en cada rincón.  


			Tardaron menos de un minuto en subir al puente, donde el timonel estaba junto a la gran rueda de madera y otro oficial se inclinaba sobre una mesa de mapas cubierta con platos con restos de comida y una carta náutica tan vieja y descolorida que bien podría haber sido de la costa de Pangea. Las ventanas cubiertas por una capa de sal apenas dejaban pasar la luz. 


			—¿Qué tal ha ido con los pescadores? —preguntó el oficial sin alzar la mirada. Su voz tenía un extraño acento británico que no terminaba de encajar. Levantó la cabeza y el color desapareció de su rostro. Abrió como platos unos grandes ojos de mirada inocente. Los cuatro piratas cubrían todo el puente con los fusiles de asalto; el capitán ladeaba la cabeza a causa de la presión de la pistola apoyada en su cuello. 


			—Nada de heroísmos —dijo Kwan—. Han prometido no hacer daño a nadie si seguimos sus órdenes. Conecte la megafonía interna, señor Maryweather. 


			—A la orden, capitán. —El joven oficial, Duane Maryweather, pulsó el botón del intercomunicador situado junto a la radio y pasó el micro al capitán.  


			Hakim apoyó con más fuerza la pistola en el cuello de Kwan.  


			—Si da cualquier aviso, lo mataré inmediatamente y mis hombres acabarán con toda su tripulación. 


			—Tiene mi palabra —respondió Kwan con voz tensa. Pulsó el interruptor del micro, y su voz se escuchó por los altavoces repartidos por todo el barco—. Les habla el capitán. Toda la tripulación debe acudir al comedor para una reunión urgente. El personal de máquinas que esté de servicio también debe asistir.  


			—Ya es suficiente —dijo Hakim, y le arrebató el micro—. Abdul, coge el timón. —Movió la pistola en dirección a Maryweather y el timonel—. Ustedes dos, aquí junto al capitán.  


			—No puede dejar a un solo hombre en el timón —protestó Kwan. 


			—Este no es el primer barco que capturamos.  


			—No. Supongo que no. 


			Sin un gobierno establecido, Somalia estaba en manos de señores de la guerra rivales, algunos de los cuales se dedicaban a la piratería para financiar sus ejércitos. Las aguas de este país del Cuerno de África figuraban entre las más peligrosas del mundo. Los barcos sufrían ataques casi a diario y si bien Estados Unidos y otras naciones mantenían una presencia naval en la región, el mar era demasiado grande para proteger a todos los barcos que navegaban frente a sus costas. Por lo general, los piratas utilizaban lanchas rápidas y robaban el dinero y cualquier otro objeto de valor que hubiera en los barcos asaltados, pero lo que había comenzado como vulgares robos se había convertido en algo más grave. Ahora capturaban barcos enteros, vendían las cargas en el mercado negro y abandonaban a las tripulaciones en botes salvavidas, cuando no las retenían prisioneras a cambio de un rescate o, en el peor de los casos, las mataban sin más.  


			Por consiguiente, el tamaño de los barcos asaltados aumentaba en la misma medida que la brutalidad de los ataques. Mientras que antes los pequeños barcos de cabotaje eran su principal objetivo, ahora los piratas se cebaban en los superpetroleros y portacontenedores; una vez, incluso habían atacado con armas automáticas un barco de crucero durante un cuarto de hora. Desde hacía poco, un nuevo señor de la guerra se había impuesto a los otros piratas en la costa norte; había consolidado su poder hasta que todos los piratas de la región tuvieron que declararle lealtad. 


			Se llamaba Muhammad Didi, y había combatido en la capital, Mogadiscio, durante los caóticos días de mediados de los noventa, cuando las Naciones Unidas intentaban paliar la hambruna en un país asolado por la sequía. Se había labrado un nombre asaltando los camiones cargados con comida y suministros, pero el derribo del Black Hawk fue lo que cimentó su reputación. Mientras encabezaba una carga contra una posición estadounidense, destruyó un Humvee con un lanzacohetes. En una última muestra de barbarie sacó los cadáveres de los restos en llamas y los descuartizó a golpes de machete.  


			Después de la vergonzosa retirada de la infantería de Marina estadounidense, Didi continuó aumentando su poder hasta convertirse en uno de los escasos señores de la guerra que controlaban el país. En 1998, se le relacionó con los ataques de al-Qaida a las embajadas estadounidenses en Kenia y Tanzania. Había dado refugio a los terroristas durante las semanas previas al ataque, y también a varios hombres para que actuasen como espías. Con una orden de captura dictada por la Corte Internacional de Justicia de La Haya y una recompensa por su cabeza, Didi sabía que solo era cuestión de tiempo que alguno de sus rivales intentase lograr ese botín. Trasladó sus operaciones fuera de Mogadiscio a una región de pantanos en la costa, quinientos kilómetros al norte.  


			Antes de su llegada, la mayoría de las víctimas de los piratas eran puestas en libertad de inmediato. Fue Didi quien empezó a exigir el pago de rescates. Si no eran atendidos o las negociaciones no iban bien, mandaba matar a las tripulaciones. Se decía que llevaba un collar de dientes con empastes de oro arrancados a los hombres que había matado personalmente. Los piratas que se habían hecho con el viejo carguero eran de los que habían jurado lealtad a Didi. 


			Hakim y uno de sus hombres obligaron al capitán Kwan a que los llevase a su despacho, mientras que los otros se ocupaban de llevar al personal del puente al comedor. El despacho y su camarote estaban en la cubierta situada debajo de la timonera. Ambas estancias eran espartanas pero estaban limpias; solo había un par de pinturas sobre terciopelo de unos payasos colgados en los mamparos. Había una foto enmarcada de Kwan y una mujer, probablemente su esposa, sobre la mesa vacía.  


			La fuerte luz cobriza entraba por el único ojo de buey. 


			—Muéstreme el manifiesto de la tripulación —exigió Hakim. 


			Había una pequeña caja de seguridad atornillada al suelo en un rincón del despacho, detrás de la mesa de Kwan. El capitán se agachó y comenzó a teclear la combinación.  


			—Apártese cuando abra la puerta —ordenó el pirata.  


			Kwan lo miró por encima del hombro. 


			—Le aseguro que no llevamos armas. —Pero obedeció la orden. Abrió la puerta y se apartó de la caja. 


			Mientras su ayudante apuntaba a Kwan con el fusil, Hakim se agachó delante de la caja. Sacó expedientes y carpetas que amontonó sobre la mesa del capitán. Soltó una exclamación cuando al abrir un sobre muy abultado encontró fajos de billetes de diversos países. Agitó uno de los billetes de cien dólares debajo de su nariz ganchuda y los olió como si se tratase de un vino de la mejor cosecha.  


			—¿Cuánto hay?  


			—Doce mil dólares, quizá un poco menos. 


			Hakim se guardó el sobre debajo de la camisa. Buscó entre los papeles hasta dar con el manifiesto de la tripulación. No sabía leer ni siquiera en su propio idioma, así que mucho menos en inglés, pero identificó los pasaportes. Había veintidós. Los abrió uno tras otro y dejó aparte los de Kwan, Duane Maryweather y el del timonel. También encontró los pasaportes de los tres hombres que estaban en cubierta cuando saltaron a bordo. Pareció complacido. Ya tenían una cuarta parte de la tripulación.  


			—Muy bien, ahora llévenos al comedor.  


			Cuando llegaron, la estancia estaba muy iluminada y abarrotada. Unos pocos fumaban cigarrillos; la densa nube de humo que flotaba en el aire enmascaraba el hedor del sudor nervioso. Los había de todas las razas e incluso sin las armas que los apuntaban se veía que formaban un grupo de hombres ariscos. Eran hombres sin suerte que no encontrarían empleo en otro lugar que no fuese a bordo del viejo carguero. Lo habían mantenido funcionando más allá de su período útil por la sencilla razón de que no encontrarían otro cuando este ya no estuviera.  


			Uno de los marineros de Kwan se sujetaba un pañuelo ensangrentado en la nuca. Al parecer había dicho o hecho algo que había provocado a uno de los asaltantes. 


			—¿Qué pasa, capitán? —preguntó el jefe de máquinas. Su mono estaba cubierto de manchas de grasa. 


			—¿A usted qué le parece? Nos han asaltado unos piratas. 


			—¡Silencio! —gritó Hakim. 


			Buscó entre los pasaportes y comprobó las fotos con los hombres sentados en el comedor hasta que estuvo seguro de que no faltaba ningún miembro de la tripulación. En una ocasión había cometido el error de confiar en la palabra de un capitán sobre el número de tripulantes, pero luego descubrió que había dos que lograron matar a uno de los hombres de Hakim y casi transmitieron una llamada de socorro antes de ser descubiertos.  


			—Muy bien. Que nadie se haga el héroe. —Dejó a un lado los pasaportes y miró en derredor. Era excelente detectando el miedo y le gustó lo que vio. Envió a Abdi, uno de sus hombres, a cubierta para que soltara las amarras del pesquero y regresara a la base lo más rápido posible para informar de que habían capturado el carguero—. Mi nombre es Hakim, y ahora este barco es mío. Si siguen mis órdenes nadie resultará muerto. Cualquier intento de fuga será castigado con la muerte y los cuerpos se arrojarán a los tiburones. Recuerden estas dos cosas en todo momento.  


			—Mis hombres seguirán las órdenes —dijo Kwan, resignado—. Haremos lo que diga. Todos queremos volver a ver a nuestras familias. 


			—Eso es muy inteligente por su parte, capitán. Con su ayuda, me pondré en contacto con los armadores para negociar su liberación.  


			—Esos cabrones no pagarían ni un bote de pintura —murmuró el jefe de máquinas a un compañero de mesa—. Ni soñando pagarán para salvar nuestros pellejos.  


			Dos de los asaltantes habían estado en la cocina recogiendo cualquier objeto que pudiera utilizarse como arma. Salieron arrastrando un saco lleno de tenedores y todo tipo de cuchillos. Uno de los pistoleros se quedó en el comedor mientras el otro se llevaba el saco al pasillo con la intención de arrojarlo por la borda. 


			—Estos dos saben lo que hacen —susurró Duane al operador de radio—. Yo habría ido a buscar un cuchillo tan pronto como hubiesen bajado la guardia.  


			Maryweather no se había dado cuenta de que uno de los piratas estaba detrás de él. El fusil de asalto le golpeó en la nuca lo bastante fuerte como para que su rostro se estrellara contra la mesa. Cuando se irguió, le sangraba la nariz.  


			—Hable de nuevo y morirá —dijo Hakim, y por el tono quedó claro que era la última advertencia—. Hay un cuarto de baño junto al comedor, así que se quedarán todos aquí. Solo hay una manera de entrar y salir de aquí. Cerraremos la puerta desde el exterior y estará vigilada a todas horas. —Se dirigió a sus hombres en somalí—: Vayamos a ver qué carga transportan.  


			Salieron del comedor y aseguraron la puerta con un alambre alrededor de la manija y luego lo ataron a la barandilla en el lado opuesto del pasillo. Hakim ordenó a uno de sus hombres que montara guardia mientras él y los demás se dedicaban a buscar por el barco.  


			Comparados con las grandes dimensiones del barco, los espacios interiores eran muy pequeños, y las bodegas tenían menos capacidad de la esperada. En las bodegas de popa, las hileras de contenedores estaban tan apretadas que ni siquiera el más delgado de los piratas podía pasar entre ellos. Tendrían que esperar a llegar a puerto y descargar los contenedores para saber qué contenían. Pero lo que descubrieron en las tres bodegas de proa hizo que los contenedores perdiesen toda importancia. Entre cajas con recambios de maquinaria, motores de coche fabricados en la India y planchas de acero de gran tamaño, encontraron seis camionetas. Cuando se les instalaban ametralladoras y lanzagranadas recibían el nombre de «técnicos» y eran los vehículos más codiciados en todo el continente africano. También había un camión de grandes dimensiones, pero parecía en tal mal estado que con toda probabilidad no debía de funcionar. En otra de las bodegas había palés con sacos de trigo marcados con el nombre de una ONG, pero el premio gordo eran los centenares de bidones de nitrato de amonio. Se utilizaba en la agricultura como un fertilizante de primera, pero mezclado con gasóleo, se convertía en un poderoso explosivo. Había suficiente en la bodega para volar por los aires media Mogadiscio, si era eso lo que Muhammad Didi quería hacer con él. 


			Hakim sabía que el exilio de Didi en los pantanos no era definitivo. Siempre hablaba de regresar a la capital y enfrentarse con los otros señores de la guerra en una batalla definitiva. Esa enorme cantidad de explosivos sin duda le daría una gran ventaja. En el plazo de como máximo un mes, Didi controlaría toda Somalia, y no dudaba que su recompensa por la captura del carguero sería mayor de lo que podía imaginar.  


			Ahora lamentaba haber enviado a Abdi de regreso con tanta prisa, aunque ya no podía hacer nada al respecto. Su radio no captaba ninguna señal más allá de tres kilómetros y el pesquero estaba fuera de alcance.  


			Regresó al puente para disfrutar del puro cubano que había cogido en el camarote del capitán. El sol se ocultaba detrás del horizonte y convertía el gran océano en una lámina de bronce pulido. Sin embargo, la belleza del crepúsculo se desperdiciaba en hombres como Hakim y su banda de piratas. Para ellos, todo se juzgaba a partir de lo que pudiera aportarles. Algunos decían que eran el producto de un país asolado por las guerras y que nunca habían tenido una oportunidad frente a la brutalidad de su infancia. Pero en realidad, la mayor parte de la población de Somalia nunca había disparado un arma y los hombres que se ponían al servicio de un señor de la guerra como Didi, lo hacían porque disfrutaban del poder que les otorgaba sobre los demás, como en el caso de la tripulación de este barco. 


			Le gustaba ver al capitán cabizbajo por la derrota. Le gustaba el miedo en los ojos de los marineros. Había encontrado una foto del capitán y una mujer en el despacho, sin duda su esposa. Hakim tenía el poder de convertir en viuda a esa mujer. Para él no había mayor subidón en el mundo.  


			Aziz y Malik entraron en el puente. Se habían apropiado de prendas nuevas en los camarotes de los oficiales. Aziz, a sus veinticinco años y todo un veterano tras una docena de asaltos, era tan delgado que había tenido que hacer más agujeros en el cinturón para sujetarse los vaqueros nuevos. Malik era un cuarentón que había luchado en el bando de Muhammad Didi contra las Naciones Unidas y los estadounidenses. La metralla que recibió en un combate callejero contra una banda rival le había destrozado el lado derecho del rostro y había afectado su mente. Hablaba muy poco, pero cuando lo hacía sus palabras apenas tenían sentido. En cambio seguía las órdenes al pie de la letra y eso era todo lo que le pedía Hakim. 


			—Ve a buscar al capitán. Quiero hablar con él de la compañía propietaria de este barco. Quiero saber cuánto cree que estarán dispuestos a pagar. —Miró los ojos de Aziz—. Deja ya de fumar maría. 


			Los dos piratas bajaron las escalerillas hasta la cubierta principal. Con el sol en el ocaso, el interior del barco estaba en penumbra. Solo funcionaban unas pocas lámparas, así que las sombras se pegaban a los techos y a las paredes como el musgo. Aziz hizo un gesto al guardia para que quitase el alambre. Malik y él tenían las armas preparadas cuando se abrió la puerta. Los tres hombres se quedaron boquiabiertos.  


			El comedor estaba vacío.  


			
	    

	 	
	    
            

			 



			3 


			

			 



			Malik y Aziz acababan de entrar en el comedor vacío cuando el guardia en el pasillo intuyó una presencia. Escudriñó en la penumbra con el fusil preparado. De no haberse quedado tan sorprendido por la ausencia de la tripulación, habría recorrido el pasillo con calma. Pero cada nervio de su cuerpo se estremecía como si estuviese recibiendo una descarga eléctrica. Su dedo apretó el gatillo y descargó una ráfaga de diez disparos. Los fogonazos que salieron del cañón del AK-47 mostraron que el pasillo estaba desierto; las balas solo arrancaron más pintura de los desconchados mamparos.  


			—¿Qué pasa? —preguntó Aziz.  


			—Me pareció ver a alguien —tartamudeó el guardia. 


			—Malik, ve con él y revisa esa cubierta —dijo Aziz tomando una rápida decisión—. Yo le diré a Hakim lo que ha pasado. 


			El jefe pirata, que había escuchado los disparos, se encontró con Aziz a medio camino del puente. Empuñaba la pistola como había visto en los vídeos musicales, con el brazo extendido y el arma plana. Sus ojos chispeaban de furia. 


			—¿Quién ha disparado y por qué? —No aminoró el paso cuando se encontraron, así que Aziz se vio obligado a volverse deprisa.  


			—El comedor está vacío, y Ahmed creyó ver a alguien. Él y Malik lo están revisando ahora. 


			Hakim no estaba seguro de haber entendido bien. 


			—¿Qué quieres decir con que el comedor está vacío? 


			—La tripulación ha desaparecido. El alambre seguía colocado en la puerta y Ahmed estaba despierto, pero de alguna manera se han marchado. 


			La puerta del comedor estaba entreabierta cuando llegaron y Hakim acabó de abrirla de un puntapié descargado con todas sus fuerzas. Se estrelló contra el tope con un sonido sordo. Los veintidós miembros de la tripulación estaban sentados a las mesas en las mismas posiciones que habían ocupado antes. Todos mostraban expresiones tensas.  


			—¿A qué han venido esos disparos? —preguntó el capitán Kwan. 


			Hakim dirigió a Aziz una mirada asesina. 


			—Una rata.  


			Cogió al joven por el brazo y lo sacó a empujones del comedor. Tan pronto como la puerta se hubo cerrado detrás de Hakim, abofeteó a Aziz del derecho y del revés.  


			—Idiota. Estás totalmente colgado; ni siquiera sabes cuál es la mano con la que te limpias el culo.  


			—No, Hakim. Lo juro. Todos vimos...  
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